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Los primeros compases de este año 2026 nos siguen 
exigiendo un escaneo profundo, detenido y sin anestesia 
de nuestra realidad. Recientemente, el Vaticano ha puesto 
música global, excelsa a una inquietud que desde las au-
las del sur de Chile venimos cavilando: la publicación de 
la encíclica Magnifica Humanitas del papa León XIV. 

Este documento no es un lamento tecnófobo, sino un 
imperativo categórico que nos convoca a transitar, con 
urgencia y presteza, desde una geopolítica fría hacia una 
geohumanidad solidaria. ¿Es posible lograrlo en tiempos 
de asedio digital? ¡Sí!, creo que es posible.

La geopolítica tradicional hoy se asemeja a un tablero 
de “Monopoly”: un espacio de dominio ciego, convenios 
para la foto y un sutil “yoísmo” que deviene en egocentris-
mo. A este panorama se suma ahora el acoso invisible del 
algoritmo. Lo vivimos a diario. Basta un clic erróneo para 
que la publicidad nos persiga, nos clasifique por tramos 
etarios y pretenda conducir nuestros designios. 

Frente a este repliegue narcisista, la geohumanidad colo-
ca el foco en las personas y en el grado de reconocimiento 
mutuo. Como solía, y suelo, evocar en mis aulas: yo es na-
die sin el tú. La individualidad se consagra en el encuentro, 
no a pesar de él. ¡Es tiempo de cultivar la nostridad!

Este desafío es, en su raíz, profundamente pedagógi-
co. Si con la televisión llegamos tarde al banquete de las 
conclusiones, con la Inteligencia Artificial no podemos per-
mitirnos el lujo de la mera observación pasiva. Noto con 
legítima preocupación cómo, para el estudiante actual, la 
IA se ha transformado en un SOS; un grito de auxilio ante 
la página en blanco que termina por silenciar la voz pro-
pia y menguar el pensamiento crítico.

León XIV lo advierte con lucidez en su encíclica: la 
máquina puede imitar la respuesta, pero no posee el pul-
so ético ni el sentido de trascendencia. La IA debe ser el 
combustible que nos permita llegar más lejos, jamás ser el 
motor que dirija nuestras vidas. El valor reside en nuestra 
capacidad humana de editar, cuestionar y elevar el insu-
mo técnico hacia un propósito noble. 

La verdadera inteligencia, como nos recordaba Edgar 
Morin, no es la que ofrece la respuesta más rápida, sino 
la que sostiene la pregunta más necesaria en medio de la 
incertidumbre.

Para que los algoritmos tengan ética, la ciencia y la 
tecnología deben ser humanizadas desde su origen. Y ese 
milagro ocurre en los espacios comunitarios, allí donde 
los profesores privilegiamos la formación de seres de bien, 
dispuestos y disponibles para el prójimo. Urge, por tanto, 
recuperar el valor del proceso, de la espera y del choque 
con lo real mediante salidas a terreno, visitas a institu-
ciones, giras de estudio, verdaderas sí, y el roce humano 
que ninguna pantalla bidimensional podrá replicar. Habría 
que salir del aula, que esta no sea un espejo, que este se 
transforme en ventana, que otee el horizonte. ¿Por qué 
desdeñar los museos, las salas de exposiciones, las obras 
de teatro, los talleres de creación literaria? Menos STEM, 
más STEAM. ¿Se entiende?

No permitamos que esta nueva era nos encuentre como 
espectadores mudos de un código matemático. Es la hora 
de construir puentes y desarmar muros; de dar espacio a 
la humildad frente a la soberbia tecnocrática. Que la téc-
nica aprenda, por fin, a estar al servicio de la vida y su 
inagotable misterio. 

La geohumanidad está en deuda, pero la siembra per-
manece viva en el aula. ¡Vamos, que se puede!

El objetivo de facilitar el acceso al 
suelo para vivienda social es legítimo y 
necesario. Nadie discute que el déficit ha-
bitacional en Chile es urgente y que miles 
de familias llevan años esperando una 
solución. Pero precisamente por la mag-
nitud del desafío, también es necesario 
mirar con atención cómo se construyen 
esas soluciones y cuáles pueden ser sus 
efectos en el largo plazo.

Cuando se flexibiliza la adquisición 
de terrenos sin estándares técnicos equi-
valentes a los que exige el desarrollo 
urbano formal, existe el riesgo de con-
solidar barrios que nacen con déficits 
estructurales desde su origen. El pro-
blema no es únicamente la vivienda; es 
la ciudad que se construye alrededor de 
ella. Conectividad deficiente, falta de 
equipamiento, alcantarillado incompleto, 
calles sin pavimentar o acceso limitado 
a servicios básicos pueden transformar-
se en problemas que acompañen a esos 
sectores por décadas.

Chile ya conoce parte de esa ex-
periencia. En distintos momentos, las 
soluciones habitacionales desarrolla-
das con foco prioritario en la rapidez o 
el costo inicial terminaron enfrentando 
importantes desafíos urbanos posterio-
res, obligando a inversiones adicionales 
y procesos de recuperación que pudieron 
haberse evitado con una planificación 
más integral desde el comienzo.

También conviene revisar con cui-
dado el argumento del ahorro. En el 
corto plazo, estas medidas pueden pa-
recer una fórmula efectiva para reducir 
costos y acelerar soluciones. Sin em-
bargo, parte importante de ese menor 
costo puede trasladarse posteriormen-
te al Estado y a los municipios cuando 
deben asumir obras de urbanización, 
conectividad, aguas lluvias, electrifica-
ción o mitigaciones que inicialmente no 
fueron consideradas. Lo que parece un 
ahorro inmediato puede convertirse, en 
realidad, en un costo diferido.

Hay un elemento aún más de fondo: 
sin coordinación urbana y estándares 
claros, el riesgo es construir barrios con 
menores servicios y menores oportuni-
dades para sus habitantes. Y resolver el 
déficit habitacional no puede significar 
generar nuevas brechas de calidad de 
vida en el futuro.

La urgencia habitacional exige actuar 
y avanzar con decisión. Pero también 
exige hacerlo con visión de largo pla-
zo. Resolver el déficit no es solamente 
construir viviendas; es construir ciu-
dad, generar integración y desarrollar 
entornos sostenibles que entreguen 
oportunidades reales a quienes vivirán 
en ellos por muchos años.

En política pública existen decisiones que pueden sonar atracti-
vas a primera vista, pero que al observarlas con mayor profundidad 
terminan revelando consecuencias que afectan directamente la vida 
cotidiana de las personas. La política impulsada por el Gobierno del 
Presidente Kast respecto al no pago de contribuciones para adul-
tos mayores es una de ellas.

Porque cuando hablamos de contribuciones, no estamos ha-
blando simplemente de un impuesto más. Estamos hablando de 
recursos que regresan a las comunas, a los barrios, a los territorios 
y a las vecinas y vecinos en forma de obras, servicios y capacida-
des municipales. Estamos hablando de financiamiento que permite 
a los municipios responder a necesidades concretas y avanzar en 
calidad de vida.

Desde una mirada centralista puede parecer una medida posi-
tiva anunciar alivios tributarios sin mayores costos. Pero desde los 
territorios, especialmente desde regiones extremas y aisladas como 
Magallanes, sabemos que no existen decisiones gratuitas. Cuando 
se disminuyen recursos municipales, alguien termina pagando las 
consecuencias. Y quienes pagan son justamente los ciudadanos.

Como alcalde de Cabo de Hornos, la comunas más australes y 
aisladas del país, y también como presidente de la Asociación de 
Municipalidades de Magallanes, me preocupa profundamente el 
mensaje y el impacto que genera una política de esta naturaleza.

Durante años se ha hablado de descentralización, de entregar 
mayores herramientas a las regiones, de fortalecer la autonomía 
local y de avanzar hacia una verdadera descentralización fiscal. 
Sin embargo, decisiones como esta van exactamente en la direc-
ción contraria.

No se puede hablar de fortalecer los territorios mientras simul-
táneamente se debilita una fuente importante de recursos para los 
municipios. No se puede pedir a las comunas que resuelvan pro-
blemas cada vez más complejos con menos herramientas. Y menos 
aún en regiones como la nuestra, donde las distancias, el clima y 
las condiciones geográficas aumentan considerablemente los cos-
tos de gestión.

Los municipios son el rostro más cercano del Estado. Somos 
quienes recibimos a los vecinos cuando existe un problema social, 
cuando una familia necesita apoyo, cuando se requiere mejorar es-
pacios públicos, fortalecer la seguridad o desarrollar infraestructura 
comunitaria. Somos quienes debemos responder, aun cuando mu-
chas veces no contamos con todos los recursos necesarios.

Por eso esta medida no es simplemente una discusión técni-
ca ni ideológica. Es una decisión que afectará directamente a las 
comunidades.

Nadie desconoce que muchos adultos mayores requieren apoyo 
y alivios económicos, y aquello debe ser abordado con responsa-
bilidad y focalización. Pero la solución no puede ser debilitar las 
finanzas municipales ni comprometer la capacidad de desarro-
llo de las comunas. El Estado tiene herramientas suficientes para 
proteger a nuestros adultos mayores sin poner en riesgo el finan-
ciamiento local.

Cuando se gobierna desde Santiago es fácil mirar una plani-
lla Excel y pensar que los números cuadran. Lo difícil es gobernar 
entendiendo la realidad de Puerto Williams, de Puerto Natales, de 
Porvenir, de Primavera o de tantas otras comunas que requieren 
más presencia del Estado y no menos.

Las malas decisiones siempre terminan llegando a los terri-
torios. Y cuando llegan, son nuestras vecinas y vecinos quienes 
terminan enfrentando las consecuencias.

Si queremos una verdadera descentralización, necesitamos más 
autonomía, más capacidades y más recursos para las comunas; no 
menos. Porque fortalecer a los municipios es fortalecer directa-
mente la calidad de vida de las personas.
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